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1. Viaje familiar


Soy Lisa, tengo 11 años y un hermano mellizo llamado Robbie. 
Vivimos con nuestros padres en la gran ciudad de Atenas y en verano, entre el calor y el tráfico es muy agobiante vivir allí. Por eso nuestros padres han decidido que nos vendrían bien unas vacaciones en un destino rural en el norte de Grecia: un pueblecito en el campo apartados del ruido, los coches y del trabajo de todos los días, respirando aire puro y en comunión con la naturaleza. La verdad es que a ninguno de los dos nos hizo mucha gracia. Bueno a mí no me hizo ninguna.
―Pero mamá... en el campo nunca hay señal para el móvil y sabes que no puedo pasar ni un solo día sin hablar con mis amigas. Tenemos que hablar de nuestros proyectos para el curso que viene y otras muchísimas cosas.
Me encanta hablar con mis amigas por las tardes. Como tengo una tarifa plana en el móvil, se paga lo mismo hables o no hables, así que yo aprovecho todo lo que puedo y lo mismo hacen mis amigas. Ir al campo y no poder hablar con ellas, ¡ni loca!
―Si el móvil no funciona Lisa, ¿tú te crees que van a funcionar los videojuegos compartidos?  En el campo está claro que no voy a poder seguir con el entrenamiento para el campeonato de partidas múltiples que estamos preparando ― dijo Robbie mirando a mamá.
―Vamos al campo precisamente para desconectar un poco de la intoxicación tecnológica que todos tenemos Robbie. Será un tiempo para que podamos hacer cosas juntos en familia. Estoy harta de ver cómo estamos en la casa cada uno sentado en un lugar en el salón pendientes al móvil o a la televisión. Ya tendrás tiempo de entrenarte a los videojuegos cuando volvamos de las vacaciones. Y tú Lisa ya tendrás tiempo para hablar con tus amigas cuando regresemos.
―Pero... ―replicamos Robbie y yo a la vez.
― Chicos, nada de peros ―exigió ahora papá, que había estado observando y escuchando todo en silencio, hasta que decidió intervenir.
Exhalé un suspiro, fastidiada y resignada porque estaba claro de que nada de lo que dijéramos, iba a hacer que cambiaran de idea. Con el mismo ánimo que tenía cuando iba al dentista, me fui a hacer mi maleta. Quería asegurarme de llevar todo lo necesario para al menos, sentirme un poco como en casa allí en el pueblucho al que íbamos.
Con la idea preconcebida de un viaje aburrido, los dos íbamos con las caras largas y el ceño fruncido en prueba de nuestro enfado. Pero cuando miramos por la ventanilla del coche, lo que vimos nos gustó. Era un paisaje precioso.
―¡Mira Robbie que arroyo más chulo! ―grité sin poder contenerme porque realmente era precioso.  Un riachuelo de agua cristalina, alrededor del que veían revoloteando garzas blancas elegantes y estilizadas. Era una imagen casi de cuento y yo quería que paráramos un rato allí para mojarme al menos los pies y tomar fotos. Y por una vez Robbie estuvo de acuerdo.
—Sí, podemos bajar y descansar un rato de tanto coche. ¿No?
—Si niños, es un sitio muy bonito.  En el folleto de la casa rural a dónde vamos he visto que hay un lago muy cerca, allí podremos nadar y divertirnos. Pero ahora no podemos parar porque si no el viaje se va a eternizar ―sentenció papá.  Cuando él decía la última palabra, ya no había negociación ni discusión posible. 
Tanto Robbie como yo nos tumbamos en el asiento trasero del coche un tanto abatidos. Teníamos ganas de bajar del coche, ya estábamos hartos de tanto viajecito. El viaje volvió a ser aburrido otra vez hasta que oí gritar a mi hermano después de lo que yo creo que fueron unas horas... o a mí al menos eso me lo parecieron:
―Mirad, mirad allí ―decía señalando a un lado del camino.
Papá se había sorprendido tanto por su grito que había frenado de golpe, asustándonos a todos.
Quise darle un coscorrón a mi hermano por el susto, pero a lo lejos, a donde él señalaba, un grupo de caballos salvajes corría libre, colina arriba. Sus crines ondeaban con el viento. Me encantaba su belleza salvaje. Esos caballos nunca habían sido montados por un hombre.
Mientras mirábamos embelesados, mamá nos dijo:
―La verdad es que es una estampa magnífica. Estoy segura de que podremos alquilar caballos en el pueblo. 
Por primera vez desde que nos informaron de que íbamos a ir de vacaciones, me sentí excitada ¿De verdad? ¿Yo iba a poder montar sobre un caballo parecido a los que estábamos viendo? La idea me encantó.
A partir de ese momento Robbie y yo empezamos a estar mucho más animados con las vacaciones, así que el resto del viaje no paramos de planear las actividades que íbamos a hacer.
―Yo voy a ir a pescar ―dijo papá. Como siempre con sus aficiones tan aburridas.
― Pues nosotros vamos a correr aventuras montados a caballo ―afirmó Robbie.
La verdad es que el resto del viaje se nos hizo bastante corto porque se nos ocurrieron un montón de actividades divertidas que estábamos convencidos que podríamos hacer en el campo.
Un poco después nuestro coche se detuvo frente a una acogedora casa de madera situada justo al lado de un resplandeciente lago y de una granja con un viejo molino, un pozo de piedra, un establo y un gallinero.  Aquello prometía.
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2. Luna y Noche


Ya llevábamos tres días en la casa rural y todos nos lo estábamos pasando genial. El primer día fuimos a nadar en el precioso lago a pesar de que hacía frío. 
Papá y Robbie intentaron pescar, “la comida” como ellos decían, pero no resultó como esperaban. Aun así, fue divertido. Especialmente cuando mi hermano en verdad creyó que había pescado algo, pero lo que había atrapado resultó ser una bolsa de plástico con una rana dentro, bastante asustada, por cierto. 
Aproveché ese día para chulear un poco a Robbie. Yo nadaba muy, muy bien. Mi madre decía que lo hacía como una sirena, mientras que él apenas sabía flotar. No le hizo gracia que me diera unas cuántas carreras a toda velocidad nadando, mientras mis padres me estuvieron aplaudiendo. Cuando fuimos a dar un paseo, él se quedó sólo en el lago durante horas intentando mejorar su estilo de natación.
Al caer la noche estábamos cansados, pero nos fuimos a dormir bastante tarde porque a mamá se le ocurrió la idea de desplegar una manta sobre la hierba para que nos tumbáramos a mirar las estrellas. 
Ya teníamos algo de experiencia porque mamá nos había enseñado y encontramos enseguida varias de las constelaciones... la osa menor, la osa mayor, el cinturón de Orion y otras...
El segundo día, a petición de mamá y a decir verdad, no muy convencidos Robbie y yo acompañamos al encargado de la granja en sus tareas diarias. 
Se supone que solo debíamos mirar, pero en realidad me picó la curiosidad por ordeñar una vaca después de ver como se hacía. Era más difícil de lo que parecía, pero me resultó divertido. 
Luego Robbie y yo cepillamos las crines de algunos caballos en el establo y lo pasamos bien. Los caballos eran muy bonitos y bastante mansos.
Hoy hemos venido al establo nuevamente, pero con un propósito distinto: vamos a elegir qué caballo montar porque nos vamos a dar un paseo en familia.
Había muchos para escoger. La elección era difícil. Me paseé de un lado a otro, mirándolos, hasta que uno me llamó más la atención que los demás.  Tenía el pelaje blanco. Era una linda yegua que me devolvía la mirada fijamente. ¿Querría que la montara?
―¿Puedo montar en ésta? ―pregunté al encargado del establo. 
―Pues sí, es una yegua. Se llama Luna. Es una excelente elección pequeña, es muy mansa ―indicó el encargado de la granja dejando salir al animal.
Aproveché para acariciar su rostro. La yegua era realmente bonita y su pelaje muy suave. Además, tal y como dijo el señor de antes, era muy mansa y me dejó que la montara sin moverse.
―Luna ―le dije al oído encantada ―me gustas mucho. Creo que seremos buenas amigas. Mi corazón me decía que iba a ser así.
―Lisa, sostente bien ―me advirtió papá.
―No te preocupes papi, que ya lo hago ―caerme de un caballo no estaba en mis planes. Sostuve con una mano las riendas para poder acariciar otra vez la crin de Luna.
Robbie escogió otra yegua para montar, pero ésta era oscura y se llamaba Noche. Mis padres compartieron ambos un caballo color café oscuro.
Cabalgamos despacio, todos juntos, bajo el brillante sol, que calentaba un poco el fresco que hacía, hasta que llegamos a un campo de girasoles.  
¿De verdad? Mi sueño antes de llegar hecho realidad. No sé por qué, pero me atraen los girasoles, sobre todo por las mañanas cuando todos parecen mirar al sol, para recibir sus rayos.
Cientos de mariposas empezaron a batir sus alas y levantaron el vuelo al sentir la vibración de los pasos de nuestros caballos y hasta Robbie, que suele ser poco impresionable, se maravilló viendo el concierto multicolor que pasaba por encima de nuestras cabezas. Todo aquello parecía un sueño, tan irreal... Tan distinto a lo que uno vive en la ciudad. No pude por menos de decir:
―¡Es precioso!
Después de pasear por allí un rato seguimos nuestro camino. A papá le pareció, que si hacíamos una foto desde la cima de una colina, la imagen sería espectacular. Así que nos dirigimos a la colina.
―Chicos, creo que mañana deberíamos repetir esto, pero para hacer una comida campestre en la cima de esta colina ―Sugirió mamá. 
―¿Y vas a hacer un delicioso pastel de manzana para la ocasión? ―  Pregunté, medio en bromas, sabiendo que lejos de su cocina le iba a ser difícil.
―Si puedo lo haré. Preguntaré al dueño si puedo recolectar manzanas más tarde. 
Al pie de la colina, hacia un lado podía verse una plantación inmensa de manzanas. La mayoría de los árboles estaban cargados de fruta.  Robbie no le quitaba la vista de encima, porque a mi hermano le chiflaban las manzanas.
Estaba mirándolo todo, cuando Robbie se acercó más a mi yegua con su caballo, se inclinó cerca de mí y me susurró.
―Me ha parecido ver un pavo real corriendo entre los manzanos.
¿Un pavo real? Nunca he visto un pavo real, pero no creí a Robbie. A él le encanta tomarme el pelo y como tengo que reconocer que soy un poco inocente, al principio siempre me engañaba y se divertía a mi costa. Pero ya no.
―Venga ya Robbie, no me cuentes rollos.
―Te lo juro Lisa. Y además era blanco. Yo voy a ir a ver si lo puedo ver de cerca.
¿Un pavo real blanco? Suena misterioso y romántico y a mí me encanta ver animales especialmente bonitos.
―¿No me estarás tomando el pelo, como siempre? ―Le pregunté mordiéndome el labio inferior. Quería ir a ver al pavo real blanco, pero no quería caer de nuevo en una de las bromas de mi hermano.
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3. ¿Otra vez Robbie?


Robbie aseguró sonriendo: 
―Te lo juro, hermanita. No te mentiría. Bueno... Sé que a veces lo hago, pero te juro que esta vez te estoy diciendo la verdad.
No confiaba nada en esa sonrisa, pero de todas formas, el aroma que desprendían hacía deseable pasear un rato entre los manzanos. Pero primero pregunté a mis padres:
―Papá, mamá, Robbie y yo vamos a dar un paseo por la plantación de manzanos, ¿os queréis venir? ―Se lo dije lo suficientemente alto para tener claro que me habrían oído.
―Dijimos que llegaríamos hasta la cima de la colina y que luego regresaríamos ―dijo mamá. Robbie como siempre le hizo uno de sus gestos de súplica a mamá mientras le decía zalameramente:
―Por favor, mami. Lisa y yo estamos cansados de subir. Sólo vamos a darnos una vuelta entre los manzanos. Cuando vengáis de vuelta colina abajo, pasad a buscarnos
Tras una pausa mamá convino:
―Está bien. Pero sólo si prometéis que vais a seguir cabalgando despacio como hasta ahora. Si se os descontrolan las yeguas puede llegar a ser peligroso. Pasaremos a buscaros cuando bajemos de la colina por la zona de los manzanos.
―Gracias. Nos portaremos bien ―prometimos Robbie y yo a la vez.
Seguimos con nuestros caballos al paso y cuando ya nos habíamos alejado de nuestros padres, Robbie me dijo 
―¿Por qué les dijiste que vinieran? Si llegan a aceptar nos habrían fastidiado la diversión. 
Sin decirlo pensé que a mí no me habría importado en absoluto que vinieran mis papás.
Al fin llegamos a la plantación de manzanos y me puse a buscar con la vista al pavo real. Pero mi vista se perdía entre la gran cantidad de árboles y fruta. 
―¿Y, bien? ¿Hacia dónde viste correr al pavo real blanco? ―Pregunté a mi gemelo, aunque muchas veces yo dudaba que lo fuera. Éramos demasiado distintos.
―Me temo que no vi personalmente al pavo real blanco. Quizás haya exagerado un poco cuando dije que lo había visto.
Me dieron ganas de darle un tortazo allí mismo.
—¿En serio Robbie? ¿otra vez? ¿Por qué tienes que mentirme? ¿Te parece divertido que me lo haya creído? Pues chico, no le veo ninguna gracia. Y con esto lo único que consigues es que cada vez te crea menos.
―Mira Lisa. No todo era mentira. Tal vez lo veamos. Escuché ayer al granjero decirle a papá que a veces se deja ver. Lo de que el pavo real blanco existe no es una mentira. Te mentí solamente cuando te dije que lo había visto ― Robbie ni siquiera se daba cuenta de lo enfadada que estaba. Sólo tenía ganas de gritarle.
—Todo eso está muy bien, pero me mentiste ¿Para qué querías que bajáramos aquí en realidad? ¿Qué estás tramando Robbie? ―Inquieta por saber qué nueva travesura se le había ocurrido.
―Sólo quería hacer esto ―me dijo justo antes de espolear con los tacones de sus zapatillas de deporte a su yegua, haciendo que el dócil animal empezara a correr. Le grité:
―¡Espera Robbie. Eso es peligroso! ¡Si te caes a esa velocidad te vas a hacer daño!
Espoleé también a mi yegua Luna con fuerza para poder seguirle.
―¡Espérame, no corras tanto!
Robbie siempre ha sido mucho más inquieto que yo y desde pequeño le ha encantado hacer toda clase de travesuras. A mí, sin embargo, me gusta seguir las reglas y siempre me he considerado obediente a las peticiones de mamá o papá. Las medidas de seguridad para Robbie parece que no existen. No presta atención a nada, y al final siempre acabo metiéndome yo también en líos por su culpa
Pero no puedo abandonarlo a su suerte sobre un caballo en terreno desconocido. Tendré que acompañarle.
―¡Te vas a caer Robbie! ―le gritaba mientras galopaba tras él. Si aceleraba un poco el paso estoy segura de que podría alcanzarle, pero el miedo a caerme me podía.
―¡Quieres volver de una vez!
Estaba enfadada, pero la brisa al cabalgar rápido comenzó a acariciar mi cara. Se me deshizo la coleta, permitiendo, que mi cabello suelto ondeara al viento y me sentí tan libre y bien, que me olvidé de todo el enfado y comencé a reír y disfrutar de la cabalgata.
―Esto es increíble. Vamos, Luna ―le pedí a la yegua, animándola a acelerar un poco más.
Quería cabalgar así para siempre. Aflojé las riendas y me dejé llevar durante unos instantes. Luego las sujeté de nuevo y espoleé con suavidad a Luna, para perseguir a mi mellizo, no porque quisiera atraparlo, sino por cabalgar. 
Las yeguas iban rápido, pero tampoco parecía una velocidad peligrosa. Tenía el control de Luna así que me imaginaba que Robbie tenía el control de Noche, no había nada que temer.
―¡Te dije que sería divertido! ―gritó mi hermano, frenando un poco para cabalgar junto a mí. Al verme, estaba claro que se había dado cuenta de mi cambio de actitud. 
―Aunque me cueste trabajo reconocerlo Robbie, no me queda más remedio que decir que tenías en parte razón. ¡Me lo estoy pasando genial! ―dije riendo de oreja a oreja.
―¿Está vez solamente? Siempre tengo razón Lisa, lo que pasa es que tú no me entiendes ―gritó acelerando el paso de nuevo.
Cabalgando felices como íbamos perdimos la noción del tiempo. Después de un rato algo extraño pasó, las yeguas empezaron a frenar, como si estuvieran nerviosas. ¿Qué les estaba pasando?  Miré a mi alrededor y me asusté. Una densa niebla nos rodeaba por todas las partes.
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 4. Perdidos en la niebla


Robbie susurró a Noche: 
―Tranquila, tranquila chica. No pasa nada ―acariciando su crin para que se calmara.  
―Mejor nos volvemos Robbie ―la niebla nunca me ha gustado, es más, me da miedo
―Tienes razón, volvamos.
Dimos la vuelta a las yeguas, solo para darnos cuenta de que tras nosotros tampoco se veía nada, ¡no podíamos ver el camino de vuelta!
―¿Pero de dónde narices ha salido tanta niebla?
Llevábamos un rato atrapados en la niebla, cabalgando al paso, pero me di cuenta de algo y dije:
―¡Estamos caminando en círculos! ―afirmé, mientras me frotaba los brazos y las manos, porque hacía mucho frío.
―¿Por qué lo dices? ―preguntó Robbie
―Porque esa roca grande, la que tiene la planta arriba se parece mucho a la roca con la que nos hemos cruzado tres veces en la última hora ―dije, señalando la roca en cuestión.
Habíamos bajado de los caballos y caminábamos junto a ellos. No era justo que los cansáramos más, si ni siquiera sabíamos la dirección en la que teníamos que ir.
―¿Cómo es posible que nos hayamos alejado tanto? ¿Y de dónde demonios ha salido esta niebla? ―Preguntó Robbie al aire enfadado.
―No lo sé. Deberíamos haber visto como se acercaba poco a poco. Es como si hubiera aparecido de repente, de la nada. ―Empezaron a entrarme ganas de llorar. Nunca debí seguirle el juego a mi hermano. Sus propuestas siempre acaban mal.
Robbie se acercó y me abrazó. 
―No te preocupes Lisa. No llores. Deben estarnos buscando, y nos encontrarán enseguida ―intentó consolarme y aunque yo ya no estaba llorando, si estaba enfadada conmigo mismo por mi estupidez.
Mi mellizo se quitó el chaleco y me lo puso por la espalda. Eso me reconfortó un poco.
―¿Te has parado a pensar lo preocupados que tiene que estar papá y mamá?
―Lo sé y lo siento mucho. No debí haberte convencido de que cabalgaras conmigo tan lejos ―se disculpó Robbie, secando algunas lágrimas que se escaparon de mis ojos, con sus dedos. Entonces tuve claro que no podía enfadarme nuevamente con él. 
Avanzamos abrazados para darnos calor un poco más hasta que a lo lejos divisamos unos extraños puntos de luz que se acercaban a toda prisa.
―¿Qué crees que podrá ser eso?  ―Pregunté intentando agudizar la vista, para tratar de descubrir de qué se trataba. 
―¡Creo que son antorchas! ¡Te dije que nos estarían buscando! ―dijo Robbie que siempre se había caracterizado por su optimismo. Era capaz de ver el lado bueno de las cosas hasta en un entierro. Como él decía, “tenemos que estar contentos porque el muerto, estará en el cielo ¿no?” Robbie comenzó a gritar mientras agitaba sus manos.
―¡Aquí. Aquí. Estamos aquí!
―¡Ayúdennos, por favor¡ ―le imité, gritando también y moviendo los brazos para llamar la atención de los que se acercaban, rezando porque se tratara realmente de mis padres o de un equipo de búsqueda.
Entonces, los puntos de luz empezaron a alejarse en dirección contraria y desesperados, subimos a las yeguas dispuestos a seguirlos.
―¿Pero a dónde van? ¿Es que no nos están oyendo? ―pregunté extrañada.
―Lisa, tú sólo sigue a mi yegua. Y si no puedes seguirme el paso. Avísame ―dijo Robbie, comenzando a cabalgar imprimiendo velocidad a su yegua. La verdad era que Robbie era bastante bueno con los caballos. Quizás había encontrado algo en lo que podría destacar, que es lo que él siempre quería, para demostrarme que era mejor que yo en algo. 
Lo seguí torpemente porque casi no podía guiar a Luna por lo asustada que estaba. 
―Vamos Luna, síguelo. Sácanos de esta pequeña, ayúdanos, por favor, y te daré unas jugosas manzanas ―Estaba convencida de que Luna comprendía cada una de mis palabras.
Robbie se acercó mucho a los puntos de luz y, como era de esperarse de él. Siempre imprudente, saltó sobre ellos.
―Robbie ¿qué haces?  ―pregunté asustada mientras tiraba las riendas de Luna para frenarla.
Cuál no sería mi sorpresa al ver a mi hermano sobre un niño que parecía de nuestra edad, forcejeando para que Robbie se le quitara de encima.
Justo al lado los chicos estaba de pie, una niña que llevaba una antorcha.  
―¿Se puede saber por qué te has tirado sobre mí? ―gritó el niño desconocido, poniéndose de pie y mirando furioso a Robbie.
―Lo siento chico. No estaba pensando con claridad. Vimos la luz de vuestras antorchas y nos dimos cuenta de que os alejabais y como estamos perdidos, no queríamos que os escaparais ―explicó con apuro Robbie.
Mi hermano tenía rasguños y magulladuras superficiales por todo el cuerpo. Me bajé con rapidez de Luna y me acerqué para ver si estaba bien. 
―Creo que estás como una cabra. ¡No puedes atacar sin más a la gente! ―Le recriminó el muchacho, limpiando sus pantalones de la tierra y hierbajos que se le habían pegado al rodar por el suelo.
―¿Os habéis perdido? Nosotros creíamos que nos estabais persiguiendo ― dijo la chica que nos estaba mirando.
―Si lo hacíamos, pero solo queríamos saber si podíais ayudarnos a salir de aquí. Lo que ocurre es que mi hermano es un poco agresivo a veces y actúa sin pensar en las consecuencias de sus actos. Soy Lisa, por cierto, y él es mi hermano mellizo, Robbie ―expliqué, tendiéndole la mano al niño furioso, esperando que eso aplacara su ira. Después de dudarlo un poco la estrechó.
―Oye, vamos. No soy agresivo, solo hago lo que me dicta el corazón y cuando creo que estoy en peligro, me defiendo ―protestó Robbie haciéndonos reír a todos.
―Soy Otto, y ella es mi hermana menor, Mariana ―dijo el niño desconocido, ahora un poco menos tenso.  
―No sois de por aquí, ¿verdad? ―Preguntó Mariana, asomándose desde detrás de la espalda de su hermano, donde se había escondido desde que él se puso de pie. Parecía muy tímida. 
―Estamos aquí de vacaciones. Somos de la ciudad. Nos alejamos de nuestros padres un poco y hemos estado perdidos desde que apareció esta niebla tan espesa que no nos deja ver nada ―explicó Robbie.
―Vaya, siento que os hayáis perdido. Pero, si sois de ciudad entonces ¿traéis móviles en los que podamos grabar? ―preguntó Otto, ahora muy interesado.
―Mamá nos obligó a dejar los nuestros en casa, pero creo que ella trajo el suyo para emergencias, aun cuando le dije que seguramente no tendría nada de señal y que por eso sería inútil que lo trajera ―explicó Robbie.
―Bien. Hay algo que debemos grabar con urgencia ¿podéis prestarnos ese móvil? ―preguntó Otto con inquietud.
―Pero, para eso debemos salir antes de aquí ―le contestó Robbie.
―No hay problema ¿Esa yegua es tuya? ―preguntó Otto, señalando a Luna.
Noche se había asustado cuando Robbie saltó y se había ido corriendo. Lógicamente se había perdido en la niebla, ahora solo quedaba Luna.
―Bueno... Luna viene conmigo ―respondí dudosa. ¿Qué quería aquel chico con mi Luna?
―Nuestros caballos se asustaron y se fueron, por eso vamos a pie, pero si me dejáis ser el jinete de vuestra yegua, sé que puedo sacaros de aquí. Soy muy buen jinete. Además. Él está muy enfadado por lo que debemos escapar cuanto antes ―dijo con firmeza el chico.
―¿Quién es el que está enfadado? ―Pregunté, extrañada por lo que había dicho el chico.
―Bóreas, el dios del viento del norte ―Dijo entre susurros, Mariana.
Intercambié una mirada confundida con mi hermano, pero un ruido nos asustó a todos. Así que montamos deprisa los cuatro sobre el lomo de Luna y, con Otto como jinete, empezamos a andar.
―Vamos un poco más rápido Otto — dijo Mariana mientras intentó espolear con sus pequeñas piernas al caballo 
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5. La razón del enfado de Bóreas


Nuestro encuentro con Otto y Mariana fue tan accidentado, que no nos dimos cuenta de los extraños objetos y raros atuendos que llevaban hasta que nos contaron toda la historia. 
Bueno... Al menos yo no me di cuenta y creo que Robbie tampoco porque me habría dicho algo.
Otto estaba cubierto con una especie manto que parecía hecho… ¿de pequeñas nubes esponjosas?, y Mariana llevaba colgada a su cuello una extraña caracola que desprendía un brillo dorado que obligaba a volver la vista para otro lado. Con ayuda precisamente de la caracola y su brillo, Otto pudo guiarse dentro de la bruma que cada vez era más densa.
Mariana nos fue contando mientras íbamos todos montados sobre Luna la historia de cómo se habían hecho con los extraños objetos que llevaban:
—En nuestro pueblo vive un dios griego y nosotros le hemos robado estos objetos mágicos.
Entonces, ese Bóreas que mencionabas antes que se había enfadado, ¿es el Dios del viento del norte, de la mitología griega? ¿Y me estás diciendo que vive en este pueblo? —Preguntó Robbie acercando la cara a Otto.
Os lo estoy intentando contar.  Hace muchos años, como surgido de ninguna parte, llegó un viejo solitario al pueblo. Nadie le había visto antes y nadie sabía de dónde venía, pero el caso es que nunca habíamos experimentado un invierno tan duro como el que tuvimos el año que él llegó.
Mariana cogió el testigo de la narración de su hermano y continuó:
—Después, sin ayuda de nadie, construyó una cabaña en una de las zonas más alejadas del pueblo, apartada de todos y, desde entonces, apenas hace vida social y no se le ve por el pueblo casi nunca ―Dijo Mariana. 
―Y menos mal que viene poco —dijo ahora Otto— porque tiene un carácter horrible. Es realmente un borde y un cascarrabias y creemos que es Bóreas, porque cuando está enfadado, automáticamente nieva o aparece esta extraña bruma en la que os habéis perdido.  Antes de que él viniera en nuestro pueblo había nevado dos veces en los últimos 30 años y nunca había habido niebla.
―¡Estupendo, ahora hemos cabreado un dios griego! ―exclamó con sarcasmo Robbie de nuevo ―Y ya que estamos, perdonad una pregunta tonta ¿se puede saber por qué robasteis su manto de nubes o de lo que sea y su caracola?   
La verdad es que no podía estar más de acuerdo con mi hermano Robbie esta vez. A mí también me parecía absurdo ¿Por qué alguien le robaría a un dios griego? Si sabían que era un Dios, estaba claro que tendría poderes suficientes para castigarles debidamente.
―En el pueblo no hay certeza de que lo sea, pero nosotros sabemos que en verdad es el dios Bóreas. Y lo que queríamos poder demostrar es que se trata de un dios griego de verdad y que tiene poderes para controlar el tiempo. Somos un pueblo de agricultores y siempre nos puede venir bien tener amistad con alguien que controle el tiempo. Así que nos metimos en su cabaña, cuando estábamos seguros de que él no estaba dentro.
Mariana continuó:
―Sí. Y mirando por la casa encontramos el manto y la caracola mágicos por casualidad. Pero de repente nos pareció oír un ruido. El viejo estaba volviendo a la casa así que salimos corriendo de allí y nos llevamos el manto y la caracola para enseñárselas a todo el pueblo, para que supieran que realmente era un Dios. Pero ahora, con vuestra ayuda y la de vuestros teléfonos móviles podremos enseñárselo al mundo entero.
—De verdad que creo que sois un poco tontos — dijo Robbie a Otto y a su hermana que se le quedaron mirando frunciendo el ceño. —O sea, que enfadáis a un dios griego robándole sus cosas y ahora que pensáis hacer, ¿salir corriendo? ¿Y hasta dónde vais a correr, hasta el pueblo? ¿Y vosotros creéis que un dios griego nos va encontrar allí? Pues se ve que tenéis poca fe en los poderes de un dios griego.
― No sabemos con seguridad si está enfadado con nosotros, pero como cuando nos habíamos alejado sólo un poco de su cabaña empezó la niebla a cubrirlo todo, puede que esa sea su forma de demostrar su enfado. —Dijo Mariana.
No pude por menos de contestarle:
―Sí, pero nosotros no tuvimos absolutamente nada que ver con lo que habéis hecho. Y no veo porque tenemos que pagar las consecuencias de vuestros actos.
Robbie negó con la cabeza mientras decía:
―Lisa, el viejo no sabe si hemos participado nosotros también en el robo o no. Estará culpándonos a todos.  De todas formas, lo que si me gustaría saber es ¿qué demonios hace un dios griego en una casa perdida en medio del campo? He leído mucho sobre ellos. Se dice que viven o vivían en un lugar mágico llamado el Olimpo en el que todos los lujos están a su alcance. Nada que ver con este campo medio salvaje.
―Eso no importa ahora Robbie, lo importante es decidir qué es lo que vamos a hacer.
―Mamá y papá sabrán qué hacer.
—Sí claro, buena forma de resolver un problema que ya es suficientemente grande. Meter también a nuestros padres en el mismo problema. No, tenemos solucionar el problema nosotros mismos.
De repente empezamos a oír a Otto a hacer una serie de chasquidos con la lengua y luego, como si estuviera asustado por algo empezó a gritar
―¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡Es imposible!
―¿Qué es lo que no puede...? ―empezó a preguntar Robbie, pero no fue necesario que nos explicara nada. La bruma estaba casi desapareciendo delante de nuestros ojos y el panorama que veíamos era aterrador:
Los manzanos cargados de fruta y todos los arbustos plantas y árboles y lo que era lo peor de todo, nuestros padres sobre el caballo marrón que habían cogido esta mañana, se habían convertido en estatuas de hielo.
Detrás de la figura congelada de nuestros padres, estaba también el caballo de Robbie, Noche completamente cubierto de hielo como esas esculturas que se ven en los concursos de figuras de hielo
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6. El plan


La bóveda celeste estaba ya cubierta de estrellas y la luna llena brillaba con intensidad. Copos de nieve y un viento intenso y frío azotaban el pequeño pueblo, donde todo estaba ahora congelado. Se había convertido en un pueblo helado. 
Tras encontrar a nuestros padres y a la yegua Noche congelados y después de un ataque de pánico, exploramos el pueblo. Todo y todas las cosas y todas las personas estaban cubiertas por una capa de hielo
―Y ahora ¿qué vamos a hacer Otto? ¿qué vamos a hacer? ―repetía Mariana, sollozando una y otra vez. 
Yo no podía ni siquiera hablar mientras comprobaba que la casa que habíamos alquilado para las vacaciones se había convertido en una casa de hielo.
― Tengo que reconocer que todo esto es culpa nuestra ―dijo Otto mirando al suelo mientras lo decía  ―pensamos que tal vez nos haríamos famosos si podíamos demostrar a nuestros vecinos del pueblo, que los dioses griegos son reales. Fue una actitud egoísta y poco reflexiva por nuestra parte. No nos paramos a pensar en las posibles consecuencias. Pero la verdad es que ¡jamás nos podríamos haber imaginado que iba a pasar esto!
—Pero, si devolvemos al anciano las cosas que le robamos, dejará de estar furioso y todo volverá a ser como antes, ¿no? ―preguntó Mariana, entre lágrimas.
―¡Eso es! ―gritó Robbie con emoción ―vamos a ir hasta la cabaña del anciano Bóreas. Le devolveremos las cosas que le habéis quitado y hablaremos con él. Le pediréis perdón y seguro que entiende que sólo ha sido un error de dos niños tontos.
―¿No querrá castigarnos por haberle robado sus cosas? ―pregunté.
―Pues eso es una posibilidad y yo no creo que nos vaya a escuchar —dijo Otto —Yo lo he visto un par de veces y siempre parece que está enfadado. Y tiene que ser mala persona, si no, ¿por qué iba a congelar a todo el pueblo?
―Pues chicos, yo no veo otra solución. Yo creo que ir a hablar con él es la única oportunidad que tenemos para intentar revertir este desastre ―dijo Robbie con seguridad.
Me sorprendieron las palabras de mi hermano. Sonaban palabras de persona madura, cosa que Robbie nunca había sido antes. Igual de todo esto salía algo bueno.
―Seguro que todo sale bien. Puede que Bóreas sea un dios griego, pero tiene aspecto humano y vive entre humanos. No importa que sea gruñón y parezca que está siempre enfadado. Mi abuelo paterno lo es también a veces, pero en el fondo es muy bonachón. Sé que Bóreas nos escuchará. Algo en mi corazón me lo dice y creo que no es tan malo como parece. Eso es sólo una coraza, un mecanismo de defensa frente a los demás, por su timidez ― dije convencida.
Iremos a su casa a buscarle para hablar con él.
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 7. Un esfuerzo para detener el duro invierno


Nunca hasta entonces se me había ocurrido pensar en si los dioses griegos existieron o no. A mi hermano Robbie sin embargo siempre le gustó la mitología y todos esos superpoderes que se supone tenían los dioses. Pero ahora estábamos los cuatro con nuestra yegua Luna metiéndonos de nuevo en aquella bruma con la intención de ir a visitar a un dios griego en pleno siglo XXI. Suena demasiado irreal, pero a veces lo irreal puede pasar. 
El viento y la nieve eran cada vez más fuertes y nos costaba mucho más trabajo avanzar. 
―Creo que no lo lograremos nunca ―gritó Otto mientras se cubría el rostro con las manos en un vano intento por proteger su rostro del viento gélido que parecía cortar la cara.
Luna, agotada, se dejó caer sobre la espesa nieve, respirando con dificultad.
De inmediato me acerqué a su cabeza y empecé a consolarla.
―Ya, ya, tranquila Luna ―la cubrí lo mejor que pude con la manta que llevaba debajo de la silla.
Le habíamos exigido mucho, y ella había cumplido más de la cuenta. Ya no podíamos pedirle más, porque estaba exhausta.
―Esto va mejorando, —dijo sarcástico Otto —ahora tendremos que seguir a pie.
―Volveremos a por ti pequeña, no te asustes ―le susurré como despedida a Luna y la besé en el cuello.
Continuamos avanzando a duras penas por la nieve, pero cada vez era más difícil, porque nos hundíamos constantemente y teníamos que andar contra el viento que nos azotaba sin clemencia.  
Después de lo que nos pareció una eternidad luchando contra los elementos desatados en nuestra contra, Mariana gritó: 
―¡Mirad! —Reconozco ese árbol hueco de allí. Ya estamos muy cerca de la cabaña del anciano… bueno, del dios Bóreas.
Yo también estaba cansadísima así que oír a Mariana me animo un poco. 
―¡Es allí! ―gritó poco después Otto y entonces, entornando los ojos pude divisar una pequeña cabaña a algunos cientos de metros de donde estábamos.
Pero lo que más me sorprendió fue darme cuenta de que el terreno que rodeaba la cabaña ¡no estaba cubierto por la nieve!
―Esto confirma claramente que el anciano es un Dios, no hay ninguna otra explicación lógica.
Una silueta humana comenzó a divisarse entre la bruma, cerca de la cabaña, en ese momento. Había empezado a andar hacia ellos.
―¡Es él! ― dijo Mariana, escondiéndose detrás de la espalda de su hermano.
Mientras agitaba con sus brazos el manto de nubes y la caracola brillante, Otto gritó:
―Dios del viento del norte. Queremos devolverte unas cosas tuyas que nos hemos llevado sin permiso.  , acéptalas, y perdónanos.
No hubo respuesta alguna. El hombre continuó acercándose
―¿Y si no acepta las cosas de vuelta, que vamos a hacer? ―pregunté preocupada.  Nadie me contestó
El anciano ya estaba cerca y se podían distinguir sus rasgos. Tenía el cuerpo delgado, cabello gris, una barba tupida y el ceño más fruncido que yo haya visto nunca.
Nos miró uno por uno con una mirada que no teníamos claro si era agresiva o no. Por si acaso Robbie cuando lo vio ya bastante cerca gritó:
―Corred.
Cada uno corrimos en una dirección distinta.
Otto había dejado caer al suelo el manto de nubes y la caracola. De reojo, mientras corría vi como el anciano recogía los objetos de la nieve.
Luego se llevó la caracola a la boca y la hizo sonar como si fuera un instrumento musical de viento. Se oyó por todo el campo como una especie de bocina durante casi 15 segundos. Enseguida la nieve dejó de caer y el viento fuerte dejó de soplar. Era un buen principio, aunque todavía faltaría mucho para que se derritiera toda la nieve que se estaba helando.
Con una voz que nadie habría imaginado un cuerpo tan delgado podría tener el anciano Bóreas gritó con una voz ronca:
―¡Volved!
―¡No le hagáis caso! ¡Lo que quiere es matarnos!  ―gritaba Otto mientras corría llevando agarrada de la mano a su hermana.
Yo estaba un poco asustada y lo único que se me ocurrió, fue llamar a Luna:
―Luna, Luna. Por favor, ven y ayúdanos a salir de aquí. 
La hermosa yegua me escuchó y vino al rescate, galopando velozmente en mi dirección.
―Ven, chica, por favor ―le pedí, alzando los brazos hacia ella invitándola a acercarse.
Cuando la tuve suficientemente cerca, y no sé cómo, pero pegué un salto y conseguí subirme y mantener el equilibrio. 
―Uf, menos mal ―suspiré aliviada.
Controlando las riendas de mi amiga, me acerqué a Robbie, Otto y Mariana, para que todo se pudieron subir al lomo de la yegua blanca.
―¡Volved! ―gritó de nuevo el anciano Bóreas, cuando vio que empezábamos a alejarnos.
―Corre, chica, corre ―le pedí a Luna, espoleándola con cuidado, pero un poco fuerte, porque lo que queríamos era salir de allí.
Entonces Bóreas volvió a hacer sonar su caracola con una bella melodía que hizo empezó a convertir toda la nieve en hielo con lo cual luna empezó a resbalar y a patinar. 
―Agarraos fuerte ―grité, intentando yo misma no perder el equilibrio.
Estábamos patinando peligrosamente hacia un barranco que no habíamos visto porque la nieve lo tapaba.
Empezamos todos a gritar. Agarre fuertemente de la mano a mi hermano y cerré los ojos. Sería imposible impedir la caída.
Pero cuando Luna resbaló hacia el barranco no caímos ninguno. Era como si alguien estuviera tirando de luna hacia atrás para evitar que nos cayéramos.
Entonces vimos como una especie de cuerdas de hielo que nos habían atrapado a todos. Eran esas cuerdas las que nos mantenían colgando en el aire, sin llegar a caer al precipicio. ¿Qué había pasado?
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8. Un anciano peculiar


Después del día tan increíble que habíamos vivido en todos los sentidos, era un poco absurdo encontrarnos, como estábamos dentro de una cabaña acogedora, al lado de una cálida chimenea tomando chocolate caliente con el anciano que creímos, estuvo a punto de matarnos. Pero allí, relajados y tranquilos nos podíamos olvidar de tormentas de nieve y ventiscas. Hasta Luna estaba en un pequeño establo que Bóreas tenía al lado de la casa, tumbada sobre un lecho de heno fresco. 
En realidad, Bóreas nos detuvo porque temió que nos hiciéramos daño, escapando asustados como lo estábamos haciendo. Eso nos había contado antes de invitarnos a seguirle al interior de su hogar.
Le seguimos temerosos y desconfiados al principio, pero ahora solo podíamos ver en él a un anciano incomprendido.
―¿Entonces no está molesto porque robamos sus valiosos objetos mágicos? ―le preguntó Otto, rascándose detrás de la oreja izquierda. Él y su hermana se habían disculpado con el anciano una y otra vez. 
―Sí, me enfadé mucho cuando vi que me habían robado mis cosas. Pero cuando me di cuenta de que solo eran unos niños curiosos, se me pasó el enfado. Yo siempre he tenido un carácter terrible. Tan desagradable, que Zeus que me obligó a dejar el Olimpo para buscar un lugar tranquilo para vivir y aprender a dominar mi carácter. Atenea, la diosa de la sabiduría fue la que más me insistió, que viniera al campo, porque sabía que aquí aprendería a controlar mis emociones.
―¿De verdad que hablas habitualmente con Zeus y Atenea? ―pregunté asombrada. 
―Así es. Bueno con Zeus, menos. Lo que en realidad vosotros no sabíais es que los objetos que os llevasteis son los que me permiten controlar el viento, la nieve y el hielo en vuestro mundo. Cuando os los llevasteis el viento hizo lo que quiso, y por eso congeló todo el pueblo ―explicó, antes de llevarse la taza de chocolate que tenía en sus manos, a la boca, manchando su barba un poco de chocolate. Estaba gracioso y sonreí, no a modo de burla, sino porque me pareció tierno.
―¿Entonces nuestros padres se habrán descongelado ya? ¿Y todos los demás en el pueblo? ―preguntó Robbie.
El anciano Bóreas, gesticulando con sus brazos para reforzar lo que decía, contestó:
―Todo debe estar ya bien. No os preocupéis, si hay cualquier problema solo tenéis que volver y decírmelo.  Por ahora tal vez deberíais iros a casa. Ya está amaneciendo y seguro, que todo el mundo os está buscando.
Sonriendo, Mariana le dijo:
―Eso haremos. Y si nos deja, vendremos a visitarle a menudo. Tal vez podamos ayudarle con sus tareas en la cabaña o con su lucha para mejorar su carácter. Prometemos no tocar nada sin permiso. 
Tras soltar una risotada, Bóreas la contestó:
―Seréis siempre bienvenidos pequeños, me encantaría que vinierais a verme. He estado muy solo desde que llegué porque todos me temen ―  
Estábamos ya listos para partir, pero a Bóreas le pareció que Luna viajaba demasiado cargada con tantos niños encima, así que creó un dragón de bruma con ayuda de su caracola, y dijo
—Robbie, Otto y Mariana. Dad un salto y subid al dragón de bruma.
Yo cabalgué sobre Luna. Había demostrado ser un animal maravilloso y yo nunca la olvidaría.
En el momento que estábamos llegando al pueblo, el dragón de bruma se desvaneció.
En el pueblo, estaba todo el mundo esperándonos
―¿Se puede saber dónde habéis estado? Nosotros nos perdimos en la gran tormenta y nos asustamos mucho al despertar y no veros. —dijo mi madre mientras nos daba abrazos y besos a los dos.
Estaba deseando contarles toda nuestra aventura, pero habíamos prometido a Bóreas, al dios del viento del norte no contar nada.
Tras nuestra increíble aventura, nuestros padres quisieron regresar a casa, pero les pedimos quedarnos y dedicamos varios días más a disfrutar del campo en familia, con nuestros nuevos amigos Otto y Mariana y con el anciano Bóreas, a quien visitamos, para su alegría, en varias ocasiones, llevándole cestos de manzanas y flores.
Desde entonces aquel pueblo se convirtió en nuestro pueblo de vacaciones. Siempre nos encantaba volver a ir a visitar a Mariana, Otto y a Bóreas, dios del viento del norte, que desde entonces protegió al pueblo del viento y lo convirtió en uno de los destinos más deseados de toda Grecia.
FIN





OEBPS/cover.jpeg
DIOS DEL'VIENTO'DEL NORTE





OEBPS/images/1ff8977a-24e2-459d-b237-2e95a9d67e61.jpeg





OEBPS/images/7bc8673e-be6f-46ac-b3fd-b937042f8a75.jpeg
DIOS DEL'VIENTO'DEL NORTE







